
Laformaautobiográfica
comoconfiguracióndeldiscursoliterario femenino

en la narrativa deMarta Brune4M~ E Yáñe;
M’L Bomba/yM0 C Geel

<‘A womanwho speaksin her own voice of her own experienceis
a subjectrather than an object,and as such,sheis capableof self-
definition and autonon,ousaction«(JoanneS.Frye).

Investigacionescriticasrecientessobrelas creacionesestéticasde la mu-
jer —publicadas,de forma prioritaria, duranteel siglo xx— han puestode
manifiestoel predominiode la narraciónen primerapersona1, Sin embargo,
st revisamosla historialiteraria comprobaremosqueestamodalidadnarrati-
va no sólo se limita a las obrascontemporáneas—si bien en dicho marco
temporalsedesarrolladeforma significativa—,sino quepersistea lo largo de
los siglos y, lógicamente,remitea los comienzosde su prosa,reducidaa las
cartas,memoriasy diarios íntimos. En los confines de esteespaciotextual
privado, merecedestacarse,en el ámbito de la literaturahispanoamericana,
la Respuestaa SorFilotea(1961)de sor JuanaInésdela Cruz. Texto polémi-
co, dondela mujer encuentrauna expresiónpropia— frente al silencio im-
puestopor la institución religiosaal sexo femenino—,puestoque,en último
término, la cartadc la monja-escritoraasumela posibilidadde tomarun es-

1. Entrelos estudioscríticos quehan reseñadola importanciade la narrativafemeninaen
primerapersona,puedenmencionarselos siguientes:GrazielaAuburtin: Tendenzender Zeilge-
nossischenFrauenliteraur jo l#ankreich (Hart aud Herchen, Frankfurt/Main, 1979); Ursula
l3ñhmer:«Se dire-s écrire: Fraueíi,Literatur, Psychoanalysein den siebzigerJahrenin Frank-
re,ch<, Pie l.iteratur derSiebzigerJabre (número especialde Zeitwchrifx flis Liíeratunvissenschaft
und í.inguis&kcd. dc 1-1. Kreuzer,VandehoeckanORuprecht,Gáttingen.1979,pp. 60-Si); BI-
ruté Ciplijauskaité: La novelafemeninocontemporánea(19704985).Hacia una tipología de la
narración enprimerapersona(Barcelona,Anthropos. 1988);Joanne5. Frye: Living Stories Te-
lling Lives. Vlomenand tite Novel in ContemporaryPixperiences(The University of Michigan
Press Ann Arbor, 1986); Reinhold Grimm: «Elternspuren,Kindheistmuster,<, Vom Anderen
and vomSe/bar.Reitrágezu Fragenderfliograpitie undAutobiograpitie(cd. de R.Grimm y 3. Her-
mand, Althenáum,Kónigstein/Taurus,1982, pp. 167-182);Estelle C. ]elinek (ed.): Womens
Aurobiography Essaysin (iriticism (Bloomington,Indiana UniversityPress,London, 1980), y
Bernd Neumann:«Dic WiedergeburtdesErzáhlcnsausdem Geistder Autobiographie«,Bosis
(9, 1979. Pp.91 ss).

Anales-de literatura hispanoamericana,nñm.23. Editorial Complutense,Madrid, 1994.
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pacioautorizadodondepuedemanifestar,si bien deforma implícita, lo que
le habíasidovedadoen otrosdiscursos,comoel filosófico o el científico 2

El carácterprioritario dela formapersonalen la narrativade la mujer ha
inducido a cierto sectorde la crítica literaria actuala cuestionarlas implica-
cionesestéticasy socioculturalesque lleva implícitaestamodalidadartística.
Biruté Ciplijauskaité considerael discurso femenino en primera persona
—protagonizado,en la mayoríade las obras,por unamujer— como un modo
«particularmenteadecuado»paraexpresarla problemáticafemeninacon voz
propia, frentea la retórica dela novelaclásica.Sin embargo,dichanarración
no pretendeestablecersecomo la expresiónde la autoridad—fórmula fre-
cuenteen la obra del varón—,sino deun «enteen formación» quebuscasu
identidad.En estesentido,la investigadoralituana se refiere, de maneraes-
pecial,a las novelistascontemporáneas,cuyasobras—adscritasa la categoría
de bildungsromano novelade concienciacióny la autobiografía-—evidencian
un modelomás apropiadopara la indagaciónpsicológica,la búsquedade la
personalidady una expresiónmás auténtica~. Por su parte,Joanne5. Frye
ínterpretacl recurso retórico de la instancianarrativade primerapersona
como unamodalidadsubversiva,queofrecea la mujer-protagonistala capa-
cidadde abordar,por símisma,suspropiasexperiencias.En consecuencia,si
la tradición literariamasculinahabíatrazadounaimagenarquetípicadel de-
nominadosegundosexo—que rechazabala autonomía,puestoqueseconsi-
derabaperjudicialparala feminidad—,en estostextos,lasescritorasreclama-
banestadualidadquelas identificabacomosereshumanoscompletos:

‘The narrationof theself resiststhehistorical sileneingof womensvoices(..)

The speaking“1’ claims her identity in proeess;in hecomingIhe interpreterof
her own experience,shc also claims both her femalenessand her autonomous
selt-definition.Hernarratingvoice becomesher capacityfor humanwholenessin
complexiryandchange {

Porotraparte, resultainteresantedestacar,en lasaproximacionescríticas
de la investigadoranorteamericana,la importanciade la mujer comolectora.
El texto seofrece,en estasocasiones,como un espejo,dondeel destinatario
femeninoencuentrael reflejo de supropiaexistencia,Sin embargo,la identi-
ficación narrador-personaje-lector—que se proyectaen dichas obrasnarra-
dasen primera persona—logra alcanzarunafusión plenaen las narraciones

2. JosefinaLudn-ierproponeuna nuevalecturadel texto de sorJuanaInésde la Cruz,una
interpretaciónque persistea travésde las «tretasdel débil. Recursoestéticoque permite a la
autora«no decirperosaber,o decirque no sabey saber,o decirlo contrariode lo quesesabe.
En último término,combina«comotodaslas tácticasde resistencia,sumisióny aceptacióndel
lugarasignadopor el otro, con antagonismoy enfrentamiento,retiro decolaboración,,.(Cf. Jo-
sefinaLudme,: «Tretasdeldébil, La sarténpor elmango.Encuentrodeescritoraslatinoatnerica-
nas, Rio Piedras,PuertoRico, EdicionesHurocánInc., 1984,Pp.5h52.)

3. Cf l3irutéCiplijauskaité:Op. cit., pp. 13-8t y 206.
4. Joanne5. Frye: ,,Thc subversive“1”: FemaleExperience,FemaleVoice», Living St<,ries

Telling1/ves. WomenandtheNovelin Conte,nporaryExperiences,ob. cit., p. 76.
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autobiográficas,diarios íntimos,cartasy memorias.Quédudacabeque a tra-
vésde estosgénerosmenores—como los haclasificadola crítica— la comu-
nicaciónfluye deformamásdirecta,pueslo ficticio —presenteen mayorgra-
do en las novelas y relatos en primera persona—es desplazadopor lo
personal,por la voz de un ser real—la escritora-protagonista—quese comu-
nica con otros,aquellosquecompartenla mismacircunstanciade la enajena-
ción femenina:lasmujeresQ

La narrativade MartaBrunet (1901), MA Flora Yáñez(1901), MA Luisa
Bombal (1910) y M.« Carolina Geel (1911)—inmersaen estatendenciage-
neralizadaen la literaturafemenina,queseadscribea la formaautobiográfica
y personal—ofreceun corpussignificativo y relevante.Dicho ámbitoestético
asumevariasmodalidadesdiscursivas.En primer lugar, sedestacanlas obras
quedenominaremosbajo el epígrafede «Autobiografíasnoveladasenprime-
ra persona»,protagonizadaspor un personajeficticio —femenino,en la ma-
yoríade los casos—queno seidentifica con el autor.A estegrupo pertenecen
Espejo sin imagen(1936), «Icha» (1945), «Aguasoscuras»(1945), «JuanEs-
trella>’ (1954) y «Gertrudis»(1954) de MA Flora Yáñez; El mundodormido
de Yenia(1946)y Soñabay amabaeladolescentePerces(1949),de M.« Caro-
lina Gecí; María Nadie(1957), de N4artaBrunet,y La última niebla (1934),
de MA LuisaBombal.En segundoy último lugar, se localizanun conjuntode
narracionesque se adscribenal géneroautobiográficopropiamente.dicho, a
la modalidadde «Autobiografíapura» ‘. Porconsiguiente,en estostextos, la

5. Ci. NoraCastelli: El espacioautobiográfico,Barcelona,Lumen. l99I,p. 59.
6. Cf. Joanne5. Frye: «Women’sStories,Women’s Lives: The Novel, theReader,andCul-

toral Change”.Living Stories, itlling Livcg Womenaná tite N<.>vel in (ontemporarylfxperiences,
oh <It, pp. 189-203.

7. Ilsía clasificacióndua.l en tornoa lo autobiográfico,que adoptamosen nuestroestudio,
esta basadaen un interesantevolumen crítico de GeorgesMay —La autobiografía—.En sus
aproximacionescriticas, el citado investigadorse proponedelimitar el hipotético género,Si

bien, en algunoscasos,esnotablesu semejanzacon la novela.Por consiguiente,estableceuna
orga]lizacióngeneralizadade las obrasficticias que tiendengradualmentehaciala autobiogía-
fía:

1. Novelas en las que la personalidaddel autor está practicamenteausente(históricas,
poéticas,decostumbres).

2. Novelaspersonaleso biográficas,cuyosprotagonistasno constituyenuna transposición
del autor.

3. Novelasautobiográficasescritasen tercerapersona.(El personajeprincipal, en estos
casos,seidentifica conel autor.)

4. Novelasautobiográficasescritasen primerapersona.
5. Autobiografíasnoveladas.(Frenteal casoanterior,éstasno sepresentancomounano-

veía, sino como una autobiografíaque, evidentemente,contieneunaparteconsiderabledefa-
bulación.)

6. Autobiografíasconseudónimo.
7. Autobit>grafíapropiamentedicha. (Se diferenciade la anteriorpor la autenticidadde

los nombres.)
(Cf. GeorgesMay: La autobiografía,México, FondodeCultura Económica,1982,pp. 224-

232.)
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figuradel narradory el personajefemeninoconstituyenunaentidadindisolu-
ble que,a su vez, se correspondecon la personarealde la escritora.En este
caso,la experienciavital del creadorocupaun primer plano frenteal carácter
ficticio, queaparecesubordinadoa ella. Citemos,en estesentido, Visionesde
infancia (1947) e Historia de mi vida (1980), de M.> Flora Yáíiez; Cárcel de
mujeres(1956), de M.« Carolina Geel;«Washington,ciudadde las ardillas»
(1943)y «La majay el ruiseñoro(1960),de MA LuisaBombal.

AUTOBIOGRAFíAS NOVELADAS O FICTICIAS

Si nos centramosen esta modalidadautobiográfica,comprobaremosla
existenciade unatipologíadual: 1) Obrasen primera persona,cuyo narra-
dor es el personajeprincipal, como puedeapreciarseen «El estanque»,
«Aguasoscuras»,Espejosin imagen,M” Nadie,Soñabay amabaeladolescente
Perces,El mundodormidode Yeniay La última niebla; y 2) Relatos—quede-
sarrollantambién la formapersonal—asumidospor un narradorquese iden-
tifica con un personajesecundario.Puedencitarse,en estesentido, “Icha’>,
<JuanEstrella»y «Gertrudis»~.La primeramodalidadconstituyeel ejemplo
másusualy antiguode la historia literariageneral9; no obstante,en las nove-
lasde las cuatroescritoraschilenas,dichavariantesedesarrollaa travésde la
categoríade «bildungsromanfracasado»,particularidadestéticaquedistingue
estostextosde la tradición literaria mundonovistamasculina,cuyosprotago-
nistas—enfrentadostambiéna un procesosimilar de conciencíaclón—podían
accederhaciael logro de su propiaidentidad tO~ Sin embargo,la narrativafe-

8. Bertil Romberg,en sus investigacionescriticas sobrela retóricade la primerapersona,
haestablecidoestasdos variantes;si bien lasaplicaexclusivamenteal ámbito de la novelay no
contemplael relato breve.(Cf Bertil Romberg:Studiesin tite ¡Vorrative ftchniqneof tite !-Yrst
PersonNovel,Stockholm,Almqvstandand Wiksell, 1962.Pp. 58-63.)

9. En el panoramade la literaturaespañolapodemosdestacarEl lazarillo de Torcía obra
anónimadel siglo xvi. Estanarracionautobiográfica—adscritaa la novelapicaresca—presenta
cíeríasimilitud espectoa la narrativa femeninací.mntemporáneaescritaen primera persona.
porque—cornoha sugeridoacertadamenteBiruté Ciplijauskaité—ambasplanteanla conligura-
ciónde un «yo” social,procesoproyectadopor un sermarginadoqueescribeparajustificar sus
acciones,paracrearseatravésdcsu propiavoz.(Cf. Biruté Ciplijauskaité:Ob.ca., pp. 2t1-21.)

lO. FrancineMasiello realiza un interesanteesludio comparativoentrela novela mundo-
novista masculinay la narrativafemeninadevanguardia.Sus aproximacionescriticas estable-
ceo una serle de diferencias significativas,que anttaremosa continuación.En primer lugar,
los textos regionalistaso eriollistaspresentanun héroeque, si bien carecede genealogía,logra
descubrirsu familia legítima, sus raíces.Por otra parte. el protagonistadeestostextos puede
realizarsepersonalmentemedianteel trabajo.Ambasp<.sihilidadesno secontemplanen la na-
nativa femeninade esteperíodo. No obstante,los textos de las escritoras—como concluye
Masiello— insisten en la orfandad de sus heroínascomo “ónica posibilidad de salidapal-a la
mujer en la sociedad».Cf FrancineMasiello: «Texto, ley, transgresión:especulaciónsobrela
novela (feminista) de vanguardia”, Revisto Jberoa,ncricana,Pittsburgh,vol. LI, ni’ 132-133.
julio-diciembre 1985,Pp. 81 I-8t2.l
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meninade esteperíodo—protagonizadaprincipalmentepor unamujer— se
sienteabocadahaciala frustracióny la alienación.Las razonesde semejante
fracasotendríamosque buscarlas—como sugiereacertadamenteJoanne5.
Frye— en la caracterizaciónarquetípicadel denominadosegundosexo,esta-
blecidapor la estructurapatriarcal,puestoque la feminidad y la autonomía
seperfilabancomotérminoscontradictoriosII.

En cualquiercaso,protagonistasinnominadascomo la narradoraanóni-
ma de La última niebla, personajessolitarios, alejadosdel hogar paterno,
como Yenia (El mundodormidode Yenia),Perces(Soñabay amabael adoles-
cente Perces~y María López (María Nadie9se presentanen su propia voz, a
travésde unanarrativavivencialy subjetiva.En esteprocesode conciencia-
ción, merecedestacarse,a nivel formal, el carácterplurisignificativo de los
símbolosdel espejo, la verja de hierro y los pájaros; la técnicadel doble
como expresiónde la complejidad del personaje;el monólogointerior; la
proyeccióndeun tiempocíclico, subjetivo,quese identifica con el ritmo na-
tural de las vivencias;la perspectivalimitadadel narradory la incorporación
del narratariocomo lector-cómplicey co-partícipeen la configuracióndel
relatoemitido por el narrador-personaje.

La narraciónde carácterautobiográfico,queseadscribea la categoríade
novelade formacióno concienciación,tiendea desarrollarun períodosigni-
ficativo dela existenciadel protagonista.Así, por ejemplo,en El mundodor-
mido de Yeniay Soñabay amabael adolescentePercesse planteael despertar
sexualde dosjóvenesadolescentes,susprimerasexperienciasamorosasque
se inclinan,de forma prioritaria, hacia el reinadode la libido 12, En cambio,
en Espejosin imageny La última niebla, las protagonistas—de edadmadura—
proyectanrealizarsea travésdeun amor idealizadoe irreal. Semejanteproce-
sogeneralmenteseplanteaa nivel simbólico.En El mundodormidode Yenia
la luchasubconscientede la protagonistaentrelo racional y lo instintivo, el
bien y el mal,apareceesbozadapor dospersonajesde la novela:Alejandroy
Hans, respectivamente.Idéntico carácteralegórico se percibe en Soñabay
amabael adolescentePerces,cuyo lugar de residencia—un sótanoque apenas
recibíala luz del sol— sugiere,sin duda,el reinadode lo inconsciente,la pa-
síoninstintiva e incestuosaqueél sentíahaciasutía Violeta.

Por otra parte, la génesisde estedesarrolloevolutivo se concretaen la
metáforade la puertao la verja—franqueadapor el narrador-personaje--que
conduceal misteriosoámbitodel subconsciente.La narraciónautobiográfica
de Yeniase inicia prácticamentecuandola protagonistaempujala «puertade

II. Cf. loanne5. Erye: ‘,Women: Living Stories,Telling Lives», Lis/ngStories,Tel//ng L/ve&
Wo,nenanil tite Novelin (~ontemporaryExper/ences,ol,. cd, pp. 3-11.

12. Biruté Ciplijauskaiíé.ensu completoestudio sobrela novelafemeninacontemporánea
narradaenprimerapersona,ha destacadoun númerobastantesignificativo deobrasde forma-
cion que afrontan.de forma prioritaria,el pasode la adolescenciaa la plenitud como mujer.
Procesoque permaneceíntimamenterelacionadocon la experienciasexual.(Cf Biruté Cipli-
Jauskaiíé:Ob. <it, p. 46.)
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hierrodel jardín»,que la conducea la casade sustíos y la enfrenta,desdeel
primer momento,a la presenciadeAlejandroy Hans,polaridadessimbólicas
querepresentabanensuvida amorosa«un distintoclima de misteriosassom-
bras»~3, Pertinenciaestéticasimilar se percibeen La táltima niebla, puesto
quela puerta ‘~ abiertapor la mujer innominadale muestrael accesohacialo
onírico, un mundo difuminado por la niebla, en el que surgela figura del
amanteimaginario: «El portón es menospesadode lo que pensaba.Echo a
andar,callearriba» ~ En esteprocesodeidentidadfrustrada,las avesconsti-
tuyen una expresiónlírica de la ensoñaciónpoéticay el anhelode libertad
ansiadopor la mujer.La protagonistade Espejosin imagen,por ejemplo,se
enajenaen sueñosdiurnosque la envuelvenen un «estadode felicidad»ple-
no, identificadocon la figurade «un pájaroquevaaremontarel vuelo» é• De
manerasimilar, en La última niebla, las alas y las avessugierenel espacio
imaginario—creadopor la mujer anoníma—,aquelmicrouniversoquesedes-
vanecejunto a los «pájarosenjaulados»,apresadospor los rígidosmoldesde
la razóntotalizadora.Sólo entoncescomprendequenuncaexistió aquellaca-
sa,ni suamante,sinoenlosenigmáticosperfilesdesu imaginación:

“Paseounamirada a mi alrededor.¿Y estacasa,quétiene quever con la de
mis sueños?Hay mueblesdemal gusto, telaschillonas,y enun rincón cuelga,de
unapercha,una jaulacon doscanarios.En las paredes,retratosdegenteconven-
cional. Ni un solo retratoen cuya imagen puedaidentificara mi desconocido»
(p. 40).

La personalidadcomplejade estosseres—sumidosen contradicciones
internasque vislumbran, en último término, la incapacidadde alcanzarla
propia identidad—se polariza a partir de la técnica del doble ‘~. Estrategia
narrativaque determinala complejidad del personaje,escindidoentre las
convencionessocialesy sus propios anhelosfrustradosde realización,y, en
ocasiones,aparececomplementadapor el símbolode) espejo.Así, por ejem-
plo, en Soñabay amabael adolescentePerces,el protagonistarehúsacontem-
plarse en aquellalámina de azogueque le muestrala simetríade su propia

13. Mi’ Carolina Geel: El mz.,ndodormido de Yenia,Santiagode Chile, EdicionesCultura,
l94

6,p. 14.
14. Riruté Ciplijauskaitéha interpretadoel símbolode la puertao la verjade hierro corno

característicade la narrativafemeninacontemporánea,que lleva implicito el pasohaciala li-
beración dc la protagonistaque se atrevea franquearla.(Cf Biruté Ciplijauskaíté: Ob. cd.
pp. 176, 222-223.)

15. MI Luisa Bombal: La rUt/ma niebla. La amortajada, Barcelona,Seix Barral. 1984,
1’- ~

6. Mi FloraVáñez:Espejo.s/n imagen,SantiagodeChile,Nascimento,1936,p. 122.
17. Mi’ Inés Lagos-Popeintcrpretala recurrenciade la técnicadel dobleen la literaturafe-

meninacontemporáneacomo un rechazoa la carenciadc unidad,implícita en la alienación,
que implica parala mujer la imposibilidad de lograr identificarsecorno ser «auténticoy fiel a
sí mismo».(Cf. Mi’ INés Lagos-Pope:«Sumisión y rebeldía:el doble o la representacióndc la
alienaciónfemeninaennarracionesde MannBrunety RosarioFerré»,Revistalberoornerwono.
Pittsburgh.vol. LI, n.’< 132-133,julio-diciembre1985,p. 748.)
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imagen.Dicha actitudproyectaimplícitamenteel rechazode cierta facetade
sucarácter,queafluíaen determinadosmomentos,cuandosesentíadomina-
do por el instinto. Este mismo objeto especularse manifiestaen La última
nieblacomo el otro «yo» de la mujer anónima,queaparecesugeridoenla no-
vela a travésde la figura de Regina:la heroínaque rechazalas convenciones
socialesy cometeadulterio. Por otra parte, el cuestionamientointerior del
narrador-protagonista—manifestadomediantela técnicadel doble y el sím-
bolo del espejo—se relaciona,además,con otra estrategialiteraria frecuente
en la narrativade primerapersona:el monólogointerior 18, A travésde esta
forma introspectiva—en suvariedadde soliloquio—se transparentael conte-
nido psíquicoy los procesosmentalesdeM.« López,protagonistadeM~ Na-
die “), aquellamujerque cuestionala validez de su existencia,enfrentadaa la
soledady la faltade amor. Pertinenciaestéticasimilar sepercibeenlas refle-
xiones de Yenia, personajeprincipal de El mundodormidode Yenia,cuando
resuelvela polaridadamorosaHans-Alejandro,al entregarsea esteúltimo. El
conflicto interior seexpresaa travésde unaespeciede desdoblamientode la
personalidad,sugeridoen el texto por la alternanciaentrela perspectivade
primeray segundapersonanarrativas:

“Li, hombremealzaen susbrazos;contraél agazapadaempiezo a conside-
rarmecorno a un serlejano al cual yo esperaseparaconocerleo reconocerledc
cerca;pero al mismotiempo estoyobservandoque sientola piel fina del cuello
demi primo contrami narizy mi frente,y entoncesen mi memoriase insinúaun
verso:

“Y la ternuraleve comoel aguay laharina...~ (.)

Peroheaqui, Venia, que vienesacercándotey comienzoel reconocimiento.
¡-lan hecho madurartus muslos,paréceme,y una pesadalentitud te envuelve
entera./Tambiéntienesmássombríaslas cuencasde los ojos?Mírame lealmen-
te.Yenia (3» (pp. 138-139).

Si el propósitofundamentalde estasnovelasde conciencíaciónesmos-
trar —a travésde la indagaciónpsicológica—la incoherenciade lo humanoy,
deformaespecial,la incapacidaddel sexofemeninoparalograrsu identidad,
no resultaextrañoconstatarla incorporacióndel tiemposubjetivo,aeronoló-

IB. La técnica dcl monólogo interior —como ha señaladoBiruté Ciplijauskaité— reúne
una serie de rasgossignificativosque la identifican con las característicasde la escriturafeme-
nína: lo inconcítíso(3, lo espontáneoy la asociaciónemotiva,frente a la coordinacíonracio-
nal. (CI. Birulé Ciplijauskaité,Ob. <it, p. 217.)

19. Incluimos a .41.” Nadieenestegrupo de autobiografiasnoveladas,narradasen primera
persona,puestoque hemosconsideradoel extensomonólogoque se desarrollaampliamente
en la segundapartede laobra—«La mujer”— bajo laperspectivade la protagonista.No obstan-
te, nosparecepertinentereseñarquela primeraparte—‘<El pueblo’— espresentadaa travésde
un narrador omniscienteen tercerapersona.Estapolaridad discursiva lía sido interpretada
por lvette Malverdecomola posibilidad técnicade alcanzarcierto «equilibrio entrela narra-
cion “objetiva coherente,a la maneradel discursopatriarcal.y el discurso“femenino” desde
la perspectivainterior”. (Cf Ivetíe Malverde: “De La ii/lima niebla y La amortajadaa La bre-
<.ito>’< Nuevotenocrítico, AñoII. nP 4, 2]’ semestrede 1989, p. 74.)
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gico, quefluye en el subconsciente,en esemundode sueñosy recuerdosen
el quevive enajenadala mujer.En consecuencia,el orden lineal aparecealte-
rado por significativas retrospeccionesque evocanel pasadode la protago-
nista y se establecencontrapuntísticamentecon el presente.Porotra parte,
frente a la escasanarraciónde hechosy acontecimientos,las dilatadasrefle-
xiones de las heroínasconformanun mayor rendimientofuncionale impri-
menun ritmo morosoy pausadoal texto.

En suma,y puestoque no se tratade novelasdeacciónsino devida inte-
rior, se destacael predominio de una estructurafragmentariay discontinua
que sugiere,en último término, la naturalezade la existenciafemenina20,

Estaconstanteen la narrativade la mujer esparticularmentesignificativaen
la autobiografíanoveladaque adoptala modalidad de diario íntimo, forma
clásicaparaexpresarlo privado y trasladarloa la esferade lo público En
el contextode la narrativachilenade esteperíodoanalizado,merecedesta-
carseEspejosin imagen,cuyaindeterminacióny carácterfraccionarioaparece
sugeridopor el mismo título de la obra. Los días se deslizan,monótonosy
superficiales,enmarcadospor el transcursocíclico delas estaciones.Sedesa-
rrollan períodosvacíos en los queno sucedenada importante—«Nada hoy.
Vagabundeosa través de los campos...»(p. 77)—, que,a veces,se traducen
por medio de la elipsis22: «Un mes sin escribir»(p. 99). La existenciade la
protagonistatan sólo adquiereauténticosignificado en esecorto idilio amo-
roso, queculminacon el suicidio de suamante;pero, inclusoenla tragedia,
el diario se manifiestacomo un refugio, un lugar intimo quele permiteeva-
dirsedela realidad:

“Todo cuantopuedadecir careceya de sentido y no sé con qué objeto sigo
escribiendoaquí.Desdehacenuevedíasvivo comouna alucinada.Sontanhorri-
bIeslos acontecimientos,tan hondo mi dolor, que necesitocoOvencermeyo mis-

20. Suzannejuhasz,en un interesanteaoálisis critico sobre la obra deKate Millett y Ma-
xtne 1-longKingston, interpretala estructuraacumulativa,cíclica y repetitiva de los textos fe-
meninos,en general,como un reflejo de la existenciade la mujer. ocupadaexclusivamentede
los asuntosdomésticos:“..Wornen’s lives seodso be like the storicsthat tbey telí: they show
less a pattern of linear developmenttowardssomecícargoal than one of repetitive,cumulati-
ve, cyclieal structure.One thinks of houseworkor childeare,of domesticlife in general.” (Su-
zanneJuhasz.:«Towardsa Theory of Form in Feminist Autobiography: Kate Milletts Fly/ng
anó Sito: Maxine Hong Kingstoris Tite Woman Wan-ior”, WomensAuiobíogrophv.Essay.sit
(iY/ticism, Estelle C. ielinek (cd.), Bloomington, Indiana University Press,London, 1980,
p. 223.)

21. EstelleC. Jelinekhadestacado,desdelos comienzosliterarios de la escriturafemenina,
la frecuenciade los diarios íntimos, puestoque dichasformas discontinuasmanifiestanuna
profunda analogiacon respectoa la naturalezafragmentariade la vida de las mujeres. (Cf
EstelleC. Jelinek:<,Women’sAutohiographyandIhe Mole Tradition”. WomcnyAutobiography
E.ssaysin Critictsm,ob. cit.. p. 19.)

22. En la mayorpartede los diarios íntimos —como hademostradoGeorgesMay— la fre-
cucociade las anotacionesno es cotidiana.Por consiguiente,la narración es interrumpiday.
posteriormente,retomada.una vez transcurridoun intervato de tiempo determinado.(CI.
GeorgesMay: Ob. <-it., p. 172.)
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maqueno esdesatinadosueñosino verdadimplacablela tragediaquehapuesto
fin a estepobre romancedeamorque hevivido enLos Olmos.

Cómo contarla,Señor,si no logro coordinarmis ideas! Perosientohoy, im-
penoso,el impulsodeconfiarmecomoantesa estediario. ¿Paraqué?Tal vez cual
unafuga desesperadadela realidad...Si. Fugarmede los hechosbrutalesy entrar
de nuevo,como a un refugio, en estemundo bien mío, sólo mío, que creó mi
pensamientoy quesefue poblando;díaa día...»(p. 133).

Estas novelasque adoptanla forma autobiográficaentreganuna visión
subjetivaprotagonizadapor la mujer, un punto devista limitado que,si bien
implica la plasmaciónde un microuniversonarrativo másrestringidoque el
proyectadopor un narradoromnisciente,constituye el procedimientoade-
cuadoparapresentarla realidaddesdeel ser humanofracasado,desdela ex-
perienciamarginaly enajenadadel denominadosegundosexo.En estesenti-
do, la escritoraasumedichasformasfragmentarias,discontinuas—asignadas
como discursos«típicamentefemeninos»—paramostrarla enajenaciónde la
mujer, para buscarpor si mismasu propia voz 23 Sin embargo,semejante
procesocreadorno seríacompletosin la presenciadel narratario,co-partíci-
pe en la recreacióndel texto artístico.En la narrativafemeninade la época
predominaun tipo de destinatario individual, que aparececaracterizado
como personajesecundarioy cuyapresenciacontribuyea reforzarla veraci-
dadde lo narrado.En «Aguasoscuras»,por ejemplo,la extensacartaescrita
por Luisa —núcleocentral de la narraciónen primerapersona—tieneun na-
rratario intradiegético24 concreto:Mincho. Porotra parte,lasreflexionesau-
tobiográficasdeYeniaen El mundodormidode Yeniaremitentambiéna la fi-
gura de su tío, especiede narrador-compiladory destinatario,al mismo
tiempo,queencuentrael texto manuscritoy lo ofrecea otros posibleslecto-
res.Porúltimo, las cartasquela mujer anónimaintercalaen su relatoaluden
a un narratarioindividual intradiegético—el amanteimaginario—:

“Yo nuncate heengañado.lis cierto que, durantetodo el verano,entreDa-
niel y yo seha vuelto a anudarcon frecuenciaese feroz abrazo,hechode tedio,
perversidady tristeza.Es cierto que hemospermanecidoa menudoencerrados
ennuestrocoartohastael anochecer,pero nuncate he engañado.Ah, si pudiera
contentarteestasolaafirmaciónmia. Mi querido, mi torpeamante,obligándome
a definir y a explicar,dascaráctery cuerpode infidelidada un brevecaprichode
verano” (p. 29).

Porotra parte,merecesubrayarse,en estegrupo de obrasque designa-
mos comoautobiografíasnoveladas,la incorporaciónde un narratariocolec-

23. Cf., por ejemplo,las siguientesinvestigacionescriticas: NoraCatelli: Ob. cii., p. t34;
Joanne5. Frye: Living Stories,TellingLive& Plomenand tite Novelin ContemporaryExperiencies,
Ob. (it., pp. 49-76. y EstelleC. Jelinek (ed.): «Women’sautobiographyand the FemaleTradi-
tion”, WoínensAutob/ographyEssaysin Crit/cisni, ob. cii., pp. 1-19.

24. GerardGenettecaracterizaal narratariointradiegéticocomoaqueldestinatariodel tex-
to quetamhiénparticipacomopersonajeen el procesoficticio. (Cf. GeraldGenette:FiguresIII,
Editionsdu Seuil, París,1972,pp. 265-267.)
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tivo, caracterizadopor las marcaspronominalesy verbalesquese concre-
tan bajo la forma «ustedcs»/ovosotross>.En esta ocasión, dicha estrategia
narrativacontribuyea plasmarcierta relación de complicidadentreel na-
rrador-personajey el lector. El protagonistade Soñabay amabael adoles-
cenle Percesse refiere exclusivamenteen una ocasióna estedestinatario
plural, cuandodescubrequesutía Violeta y su amigo Cristiaseran aman-
tes: oEscuchadcómo ocurrió aquéllo»25 Momentocrucial en la vida de
Perces,puestoqueél sesentíaatraídopor aquellamujer madura.La misma
función desempeñael narratarioplural del extensosoliloquio de M.” Nadie,
cuyasreflexiones—dirigidas al pueblode Colloco—ayudana la protagonis-
ta a analizarsu propiaexistenciay enfrentarsea) futuro incierto que le aguar-
daba:

«A ustedes,gentesde Coltoco (...) tan interesadaspor conocer ini tida, Po-
síblementeles resulteun poco pesadooír mi historia de simple empleadade
teléfonos.de la secciónlarga distancia.Eseestarhorasde horasquietacon el
aro de los auricularesque termina por pesarsobrela cabezacomo un suplicio
y oír nwwei-os números,docenas,cientosde númerosy conectary desconectar
(.3 y créanlo ustedes,los que me dicen orgullosa,diez años puedenpasaren
ese trabajo embrutecedor.ti es añosque a dejan a una al otro lado de la trein-
tena. mi rándoseen el espejo os ojos fatigados, las comisurasde la boca que
tienden a desplomarsey tal vez, aunquesetenga cl pelo de color dc lino, por
lassienescomiencena blanquearunascanasprecoces”It> -

Si bien entrelas autobiografíasficticias predominanlas novelasnarra-
dasen primera personapor el personajeprincipal, existe tambiénun grupo
de relatoscuyo protagonistasecundarioasumela función dc narradorbajo
una perspectivaúnica y personal. “Icha», oGertrudis» y «Juan Estrella»
constituyenestecorpus reducido, que no presentauna complejidadtécnica
relevante.Sin embargo,ya que el objetivo prioritario de los textos citados
es evocarla etapaidílica y armoniosade la niñez,una de las estrategiasna-
rrativas-claveaparecedeterminadapor la estructuracióndel tiempo subje-
tivo en el eje del relato y la fractura de la cronologíalineal. En consecuen-
cia, dichas narraciones,puesto que aparecenenmarcadaspor una breve
alusión al presentey el extensonúcleo central se sitúa en el pasado,pre-
sentan una estructura circular analéptica21, como puede apreciarse,por
ejemploen «Icha>’:

«Presentíel sitio que buscabapor un aromade sementerasque se mevino
encimaenun recododel camino (..)

25. M.” CarolinaCccl: Soáabay aniaboel adolescentePe,-ce.~2.’ cd.. SantiagodeChile, Im-
prentaAlfa, l

956,p. 61.
26. Marta Brunet:Mon½Nadie,SantiagodeChile, Zig-Zag, 1957,p. 129.
27. El término analepsis—acuñadopor Cenerte—scasociaa los anacronismosreiiospecti-

vos que fraccionanla cronologíalineal del <-cIato y permiten incorporar,al mismotiempo. la
evocacióndel pasado.(Cf. GeraldGenette:Ob. oit., p. 82.)
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No podríadecirpor qué, al cabodetreintaaños,surgióenmi el deseodevi-
sitaresepedazodetierra...

Verde,verde...
Los pradosdeljardín nosparecían,a nosotroslos niños, inmensasalfombras

aromáticastiradasal suelopor manoscariñosaspararevolcarnosen ellas como
animalillosy paraque fuera másblandoel pisardurantelos juegosbulliciosos y
el alborotode lascarretas.

Ha terminadomi visita a la chaena.1-le pasadoen ella dosdíasy dos noches.
Me voy (..) Los fantasmasretrocedeny se diluyen en la sombra(..) Salgo demi
niñez» 28

Otro elementoa teneren cuentaes la exhaustivacaracterizacióndel per-
sonajeprincipal —que se realizadesdeel principio del relato—con el propósi-
to de estableceruna distinción nítida respectodel personajesecundario-na-
rradorque,en la mayoríade los casos,sc presentacomo un amigoo conocido
del protagonista29 En «JuanEstrella»,por ejemplo,seperfila connitidezla fi-
gura de aquelhombrejoven, evocadoa raízde un encuentroentreél y la na-
rradora—Carmen—,transcurridosya variosañosdeaquellossucesos:

‘Entretanto,como avispaszumbadoras,los recuerdosde la épocaen que
conocía JuanEstrella, llegaí-on a agolparsea mi mente.Venian desdemuy lejos,
rompiendotímidamente la sábanabrumosaque el íieinpo habíatendido en mi
memoria(..)

A mi lado, un hombreenfermorespirabacon dificultad.Perosu perfil de tez
biliosa babiadesaparecidoparadejar lugar a un rostio sano,defuerte mentón y

de bocaexp,-esiva.Era el JuanEstrelladeesaépoca,con su presenciaarrogante,
supiel debronceclaroy la solturadesusgestos” 3 tI -

AUTOBIOGRAFIAS PURAS

Si las autobiografíasnoveladaso ficticias —narradasen primerapersona,
generalmentepor una mujer— constituyenunaconstantede la literaturafe-
menina,ya que manifiestanla posibilidad de expresarsuspropiasexperien-
cias con voz propia, qué dudacabe que estascaracterísticasalcanzanuna
proyecciónespecialen las autobiografiaspuras.En estostextos—que seads-
cribena la categoríadegénerosmenoreso íntimos— la relaciónde identidad
establecidaentreel personaje-narradory la escritoracontribuyea reafirmar
la verosimilitudde lo narrado,al mismotiempoque sedeterminala proyec-
cion de un «pactoautobiográfico»~< entreel emisor de la obray el receptor

28. Mi Flora Yáñez.- «Icha»,¡E! estanque(cuentos),Santiagode Chile, EdicionesLa Sema-
naliteraria, 1 945, Pp. 49-92.

29. Cf. Bertil Romberg:Oh. cd, p. 84.
30. MI’ Fbi-a Yáñez:«JuanEstrella”, Juan Estrella (cuentos),Madrid, Editorial Samarán,

l
9S4~p. 11.

31. Phillipe Lejeuneha determinadola necesidadde un “pacto autobiográfico”, comocx-
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(lector).Comoejemplosdedichamodalidadnarrativa,en el mareodela lite-
ratura femeninachilenade la época,podemosmencionarCWrcelde mujeres,
de M.~ CarolinaGeel,e Historia de mi vida, de M.u Flora Yáñez 32 Obrasde
madurezy vejez, respectivamente,cuyo propósitoprioritario —asumidopor
la mayoríade losautobiógrafos—consisteen buscarel sentidode supropia
existencia~ vislumbraday anheladadesdelos murosdeunaprisión (Cárcel
de mujeres,>o conjuradaenlas puertasde la muerte(Historia demi vida).

Sin embargo,esteobjetivo primordial, génesisdel procesoautobiográfi-
co, aparececonformadopor otras motivacionesmás racionales.En primer
lugar,seperfila en dichasobrasunaintenciónapologética,queseconcretaen
la necesidadde escribircon la finalidad de justificar en público las propias
accionese ideasasumidas.En estesentido,Mt CarolinaGeel intentaindagar
en su autobiografíalas razonesque la impulsaronhacia el asesinato.Por su
parte,Mt Flora Yáñezseproponeen susmemoriasautobiográficasrestable-
cer el buennombredesu padre—el político liberal Eliodoro Yáñez—,al mis-
mo tiempo,que manifiesta los motivos que la indujeron a hacerseescritora
en unasociedadqueno admitía semejanteprofesiónparala mujer ~. En se-
gundo lugar, merecereseñarsela intención testimonial~ que sepercibeen

presiónde un estrechovínculo queseestableceentreel texto autobiografiadoy el lector.Rela-
ción indisoluble,que implica parael escritorcomprometersea narrarla verdadsobresu exis-
tencia, aunquesus promesasno seancumplidasen su totalidad. (Cf. Phillipe Lejeune:Le pacte
autobiographiqae,París,Ed.du Seuil, 1975. Pp. 13-46.) Estetextofue publicadoanteriormente
enla revistaPoétiqae,n.” 14, abril 1973,p. 161.

32. ¿I)óndeestáel trigo y el vino1~ de MA Flora Yáñez,si bien podríaincluirse en el grupo
de las narracionesautobiográficas—en función de su contenido—,hasido descartadadc nues-
tro estudio,puestoque aparecenarradaen tercerapersona.Estrategianarrativaque —de igual
tormaqueel tono irónico adoptadoy el seudónimo—constituye—como ativmaGeorgesMay—
uno de los “tantos síntomas”que llevan implícitos la “persistentenecesidadde observarsedes-
defuera,dedistanciarsedequiensehasido’,. (Cf. GeorgesMay: Ob. cd, p, 98.)

33. GeorgesMay, en su estudiosobrela autobiografía,se refierea la posibilidad de carac-
terizarlacomo género,si bien sus fluctuacionescon la novela,las memorias,la biografía,etc..
no permitenestablecerunadefinición «precisa,completay universalntenteaceptada”.Encual-
quier caso,existen,al menos,ciertasconstantesquepuedenayudara definirla: 1) Se trata de
unaobra de madurezo de vejez; 2) Susautoresson conocidosporel público lector, y 3) Sur-
ge de la necesidadde encontrarun sentido a la propia existencia,de recuperarsu identidad.
(Cf GeorgesMay: Ibid., Pp. 33 y 65.)

34. La autobiografíade Mi’ Flora Yáñez—centrada,de forma especial,en iustificar su pro-
pósito de ser escritoraenel mareode una sociedadsexista—se relaciona.sin duda, con las
obras—adscritasa estegénerointimo— que escribieronlas mujeresantesdc 1920.Autobiogra-
fías, ctíyo objetivo prioritario —segúnha perfilado ElizabethWinston—consistíaen establecer
unarelaciónconciliadoraconsus lectores.,ya que intentabanfundamentary, al mismotiempo,
reivindicarsu propiaeleccióncomo escritorasy la realidadde sustextos. lCf ElizabethWins-
ton: “Ihe Autobiographerand her Readers.From apology to affirmation”, Wornen\Autobio-
graphyEssaysinCriticisrn, EsrelleC. Jelinek(cd.): Ob.cit~ pp. 93-111.1

35. Entre los distintos móviles que orientan la actividad autobiográfica,GeorgesMay ha
señaladola apologíay eí testimonio.Junto a estasmotivacionesracionalessedestacanotras
másafectivasy sentimentales,como el intentoderecuperarel pasadoy, al mismotiempo, la ne-
cesidaddereflexionarsobrela existenciatranscurrida.(Cf GeorgesMay: Ob. cd, Pp. 4601.)
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dichas narracionesautobiográficas.Cárcel de mujeresdenunciael ambiente
sórdido y degradantede un presidio femeninodondela violencia, la viola-
cton y el asesinatosonfrecuentese inclusopermisibles.Una perspectivacrí-
tica similar se polariza en Historia de mi vida a raízdel conflictivo período
histórico —vivido por la escritora—,enel quesesucedieronvariasdictaduras
militares.Estaúltima motivaciónautobiográficaremite,sin duda,al discurso-
testimonio 36, cuya relevanciaestéticaha proliferado en los últimos añosy
cuyascaracterísticaspermitenasociarlas dos obrasautobiográficasa dicha
modalidadtextual.Citemos,por ejemplo,la existenciadeun emisordel texto
que se declaratestigode los hechos—narradosen primera persona—,la de-
marcaciónrealistadeunaépocarelevanteen la historia,la incorporaciónde
personajesmarginales,la elecciónprioritaria dela verdady la objetividaden
la expresiónfrente a la bellezaartística.Pero,en último término,lo verdade-
ramentesignificativo —que permite identificar estosgénerosmenores,auto-
biográficos,con la novela testimonio—es la visión «de los vencidos»,“de los
stn voz» —como sugiereRenéJara— de aquellosseresmarginadosque ofre-
cen unahuelladelo real,un proyectodefuturo ~.

Si tomamosen consideraciónla orientacióntestimonialde Cárcelde mu-
jeres e Historia de mi vida, tal vez podríamosconcluir afirmando —si bien
erróneamente—queambasnarracionesno se ajustana las constantestemáti-
casquehanpermitidotrazarunatradiciónautobiográficafemeninadiferente
a la del varón 3~< Evidentemente,los dostextos afrontanciertosaspectosde
la realidad social, sin embargo,éstosquedansubordinadosa lo privado y
personal,queadquieremayor relieve.En consecuencia,en Historia de mi vi-
da la evocaciónde aquel periodo de la historia política chilena se perfila
como el contextoquepermite a la escritoradignificar la figura deun antepa-
sado.Porotra parte,en Cárcelde mujeresel mundodela prisión y las reclu-
sasconstituye sólo el telón defondo sobreel que sedestacael dramade la
soledady la desesperacióndel serhumano,incapazdecomprenderlas razo-
nes que la impulsaron al asesinato.Cabe concluir, por tanto, que las dos
obrasautobiográficassecentran,de maneraespecial,en la amistad,el amory

36. Entre los estudioscríticosqueabordanla relacióntestimonio-literatura,puedendesta-
carselos siguientes:Testimonioy literatura, RenéJaray HernánVidal (eds.)(Institute for the
sfudyof Teleologiesand Literature,Minneápolis-Minnesota,1986),y «Del realismoa! testimo-
nio», dc Tomás Oguiza, Paí3elesde Sons Arinadaus (Barcelona,año XVII, tomo LXV, o.”
CXCV, junio i

972.pp.257-276).
37. Cf. RenéJara:«Testimonioy literatura,,, lesthnonioy literatura. RenéJara y Hernán

Vidal (eds.): Ob. cit., Pp. 1-2.
38. EstelleC. Jclinek y Cynthia 5. Ponerleauhan apreciadoen los textos autobiográficos

femeninosLina orientaciónsignificativa hacialo personaly lo privado. En cambio,el contexto
socioculturaly los aspectospúblicos de la existencia—tao frecuentesen lasautobiografíasmas-
colinas—sólo, en contadasocasiones,erantrasladadasal papel. (Cf. EstelleC. Jelinek:«Wo-
men’s autobiographyand the FemaleTradition”, y Cynthia 5. Ponerleau:“The Emergenceof
Womeo\Autobiographydi England»,¡Vo,nensAatobiographyEssaysir Criiicismn, ob. cii., pp.
6-lS y27-3l.)
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el matrimonio, la soledad,la enfermedady la muerte;constantestemáticas
queno sólo semanifiestanen el ámbitodela autobiografía,sino en la litera-
turafemeninaengeneral ~.

Respectoa la organizaciónde la forma discursiva,ambasnarraciones
—fieles a la tradiciónautobiográficafemenina—secaracterizanpor la orienta-
ción fragmentariay discontinuade su escritura40• Aspectoque seproyecta,
especialmente,en la estructuradel texto y en la técnicatemporal, elegidas
como estrategiasque le permiten,en cierta forma, establecerun orden —si
bien subjetivo—y reconstruirel itinerario de suvida 41• En lo queconcierne
al primer punto, C~árcelde mujeresaparececonformadapor unaseriede im-
presionesdispersasque semejanla disposiciónespacio-textualde un diario
intimo 42• En efecto,no existencapítuios ni epígrafes,ni fechas,tan sólo el
fluir discursivodeuna mujer queobservay describeel entornoquela rodea
—la prisión— 4~ y expresalas dolorosasdivagacionesde sumenteatormenta-
da y enfermizaque se debateen círculosconcéntricos.La autobiografíade
NI’ Flora Yáñez —1-!istoria de mi vida— presentauna estructurasimilar, si

39. Investigacionescriticas recientespermitieroncaracterizarla literatura femeninaa raíz
deunasconstantestemáticasdiferentesa lasdesarrolladasen lascreacionesestéticasdel varón.
En este sentido,pueden reseñarsela infructuosabúsquedadel amor, la maternidad,el matri-
monio fracasadoy la muerte.Cf., por ejempto,Lo novelafenteninacontemporánea<I97O-1985).
Hacia ana tipologíacielonarración enprimerapersona,de Biruté Ciplijauskaité. Ob. <-ir, <Pasivi-
dad, ensoñacióny existenciaenajenada.Haciauna caracterizaciónde la novelafemeninachile-
na». de Lucía Guerra~Cunningham,Aíet,ea(Universidadde Concepción,Chile, o.” 438. 1978.
pp. 149-164): “Narradorashispanoamericanas:vieja y nuevaproblemáticaen renovadascIa-
bm-aciones”,deGabriel-aMora; Theory<md ¡‘racheeof Fe,rtinís Literary Críífcisni,GabrietaMo-
ray Karen 5. van Hooft (eds.)(Bilingual Press¡EditorialBilingúe, Ypsilanti, Michigan. 1982,
pp. 156-174);Arcbeís-paíPatrerus in $‘ornen Ir J7-tiot, witb Barbara U/libo AndreaLoewer,srcin<
Mart’ U/ver, deAnnisPratt (IndianaUniversityPress,Bloonsington.1981).

4t). Estacaracterística—gencíalizadaen las autobiografíasde la mujer— hapermitido dife—
renciarla.sde las realizadaspor el varón, cuyocarácterarmónico y ordenadoevidenciala con-
fianza en su propio ser proyectadaen la continuidaddel mundo, puestoque —comoconcluye
EstelleC. Jelinek »the unídirectionalityof fleos lives is appropriatellycastmt» suchprogres-
uve narratives’ (Cf 1 sIelle C. .1 elinek: «Woníen\ Autobiographyaud ihe Female Iradition”,
U/ornenY» Aotob,ograpbí L s’ay.s¡u C.riíicism,ob. tu-, p. 1 7.)

41. M.” F]ori Y md elemplifica muy bien estasapreciacionescuando, en el prólogo de
Historia de ‘ni uda clasítícasu escrituraautobiográficacomo“memorias muy subjetivas.Por
otra parte,resulíi significativo que su obraaparezcasubtituladabajo el epígrafede«fragmen-
ros».(Cf. Mi’ Flori Yanu7 Historia de tui vida. SantiagodeChite,Editorial Nasciniento,1980,
p. 7.)

42. Marjorie A Oslo ha interpretadoCli red de mujerescomoun «diario intemporal»deuna
estadíaenpresidio.que lleva implícito, encierta forma, lametáforadel encierro,atribuidoaun
espaciomayor:la vida.Situaciónque,en último término, sugiereel silencioimpuestoa la escri-
tora por la tradición culturaldel parriarcado.(CC. MariorieAgosin: «Cárcelde ntí4ereso lasvo-
ces sordas-,’,.~i1en~-ioe imaginación.Metáforasde la escriturafemenina,México, Editorial Katún,
1986,Pp. 61-70.)

43. L.a metáforadel encierroen <Járcel de mujeresasumeun relieve especia)si tenemosen
cuenta—comoafirma NoraCatelli—que el espacioautobiográficoconstituyeel lugarprivilegia-
dodondeun yo. prisionerodesí,nismo,proelamala autenticidadde lo narrado.(CI. NoraCate-
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bien la disposicióntextualasumeunacomplejidadmucho mayor,puestoque
aparecegeneradapor la yuxtaposiciónde artículospublicadosen diarios de
la época(conel objetivoprioritario derestablecerel buennombrede su pa-
dre), cartaspersonalesextraídasde los archivosfamiliares,fragmentosde su
diario íntimo y anotacionesde numerososviajes realizadospor Europay
América.Estemosaicode formasnarrativasdiversas—queevocanla técnica
de la novelaepistolar,la crónicade viajes y el diario personal—~ no se tra-
duceen unaunidadarmónicay unitaria —objetivo prioritario del géneroau-
tobiográfico ~ sitio que,por el contrario,manifiestauna imagenfragmen-
taria y difusa. N’1.~ Flora Yáñeztomó concienciade tal dispersióncuando,al
releersus escritosautobiográficos,percibeque su propósitoprincipal no se
habíacumplido:

“Termina mi ,‘ida en Europa.Mis apuntesde viale terminarántambién.ile
anotadohastalos másvulgaresdetallestratandoasídetrasladaral papel el cua-
dro luminosoqueha sido mi existenciay la de los míos en estostres añosy me-
dio. Pero,releyendo,veoque no heconseguidopintar lo que tan hondamentehe
sentido, ni el ambienteque meha rodeado,ni esaspequeñasemocionesdiarias
queforman comounaradianteaurcolasobrenuestrascabezas”(p. 214).

La técnicatemporalcontribuyetambién a conformar,en los dostextos
autobiográficosanalizados,la expresióndiscontinuade la existenciaqueya
percibíamosenla estructura.El relatodeM.~ CarolinaGeel—Cárcelde muje-
res— evidencia,en estesentido,un claro rechazodel ordencronológicoli-
neal, puestoque dichatemporalidadhistórica aparecedesbordadapor las
fragmentariasreflexionesde unareclusa.Porconsiguiente,seaprecianen la
narraciónconstantesretrospeccionesobsesivashaciaun momentosignificati-
va del pasado,cuyapertinenciaestético-funcionalse concreraen determinar
la soledadpatológicade su protagonistay los motivos que la impulsarona
matar:

“Sabía que habíasegadosu existenciapor una crisis que él provocó, pero
cuyoselementosprofundosveníande un pasadomáslejano, o másbien, estaban
ellos comoun centroabsorbentedemi sino.¿0 quizáspermanecíansituadosen
el tiempo, a la espera,aun antesdevenir yo a la vida? Porquecuandoél estaba

44. GeorgesMav, en sus investigacionessobre la autobiografía,se bu referido a las in-
terferenciasde otras formas discursivas—corno el relato histórico. las memorias, la crónica
de viajes. el diario íntimo, la biogralia y la novela— en el texto autobiográfico.Sin embargo,
estospréstamos,la autobiografíalos adaptó, los convirtió en propios “desde todos los pun-
tos devista’,. (Cf. GeorgesMay: Ob.ch. pp. 132-239.)

45. Como ha sugeridoGeorges May, uno de los propósitos fundamentalesde la atito-
biogralia consisteen «encontrar(o reencontrar)la unidad de la vida transcurrida”.Objetivo
que no aparecelogrado en todos estostextos, puesl.oque, en ocasiones,las extensascitas de
cartaspersonales(como sucedeen An Autobiograpbi»~de Herber Spencer)o de diarios ínti-
mos (“La Fbi-ce de lágey La Force des cItases,de Simonede Beauvoir) interrumpenel proce-
so narralivo, sin alcanzartina integración total de sentido unitario. (Cf GeorgesMay: Ob.
tít, Pp. 239-245.)
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sentadoallí, enel último instante,frenteo mí, lleno de vida. yo sentía,escuchaba
que mi corazónpalpitabaadentrode mis sienes,que iba a ocurrir y que ningún
podersobrevendríaparaevitarlo»4Ó~

El proyectode M.« FloraYáflez en Historia demi vida, puestoquesepro-
pone abarcarun lapsotemporalmtícho másamplio, especiede coronación
de su tíayectoriavital y literaria ~, le exigea la escritorala necesidadineludi-
ble deafrontarcierto ordencronológicoenlos acontecimientosnarrados.En
estesentido,la narraciónautobiográficaadopta,enocasiones,la técnicatem-
poral del diario íntimo, cuyasfechassugierenel procesoorganizadode la
existenciapasoa paso:

<Lunes 30. Permaneceréen BuenosAires unasemanamás.Hoy sientofucíte
esaangustiade la vida moderna,esa trepidación.esesaberque vamoscorriendo
haciaquién sabequédestino.Si. la vida es un kaleidoscopiode imágenesconfu-
sasy rápidas.Golpeanlos albañilesfrente a mi piezaconstruyendoun rascacie-
los. Y alternanlas bocinasde los autosproduciendoun conglomeradode ruidos
quenosatormentany nos hacenperder la esenciadenuestroser.Somosunosde-
rrotados”(p. 270).

Sin embargo,el propósitodc establecerunaestructuraorganizadadelpa-
sadorio siemprelogratrazarsecon regularidad,puestoque—antela amplitud
de lo vivido— el autobiógrafose siente obligado a eliminar ciertosperíodos,
quese traducenen el texto por mediode la elipsis.Frentea estosblancosna-
rrativos, la escritorapuedeoptarpor destacar,en un primer plano, aconteci-
mientosqueha consideradorelevantesparasusapuntesautobiográficos.Así
ocurrecon el notableespacioqueocupaen el discursoel padrede M.’ Flora
Yáñez.Talesestrategiasnarrativasse sumana la frecuenciaelevadade acon-
tecimientos,cuyaproliferaciónen la segundapartede la obraimprime un rit-
mo vertiginosoquecontrastacon el tempolento de la primeraparte,dedica-
da,de formaprioritaria, a la figura de susprogenitores.En consecuencia,la
escritora chilena —como cualquierautobiógrafo—elaborasu propio orden
cronológicoconscientede suspropias limitaciones,sugeridasa travésde la
expresión«suprimir, paraalcanzar».Este procesolleva implícito la esencia
de la autobiografíay, en último término, la dolorosaluchacontrael tiempoy
la muerte:

«Quisiera escribirlo todo, pero no es posible detallarla prolongadacadena,
el -osario luminoso de los sucesosdiarios. Sucesosque hasta ahorairradian su
hechizo.Es precisosuprimir etapasparaalcanzara seguirla líneade la vida hasta
llegaral desenlace(.)

46. M/’ Carolina Geel: Clin-el de niajeres. 3]’ cd. Santiago de Chile, Zig-Zag. 1956.
pp. 76-77.

47. La autobiografíadeM.’ FloraYáñez—entregadaat púbticodosañosantesdc su muer-
te— ocupaun Itígar significativo ensu trayectorialiteraria, puestoqueftíe la ú ti maobraque es-
cribió en un dolorosointento de justificar y explicarlos acontecimientospasados.de unificar
vida privaday pública.
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Todo estáalli, devorante,filtrándosepor mi mente,hastallegar a la horapre-
sente.Hay que renunciaraesosrecuerdos,a esasrealidadesquemeenvuelven.Y
seguir,seguir, porquedeboapurarmeantesde que llegue la muerte.Cortar tro-
zos,completos.Primeroquiseesetirsionarpor mi pasadoentero,recogiéndolo
todo.No esposible Tantariquezadeberáquedarallí en los cuadernos,intocada.

Suprimir, suprimir, paraalcanzar...”(pp.290-291).

Peroen eseextensoespacioautobiográfico,en esaevasiónhaciael pasa-
do ocupanun lugar privilegiado los recuerdosde la infancia y juventud~.
Etapasque adquierenun relieve especialcuandola voz narrativaaparece
asumidapor la mujer,puestoque,en estecaso,implica el retornohacia una
regiónatemporaly armónicadondeel serfemeninopodíasentirsemáslibre
y manifestarsecon unapersonalidadpropia que,posteriormente,habríade
sucumbirfrentea los estereotipossocioculturales~ La narrativaautobiográ-
fica femeninade esteperíodo,fiel a la recurrenciatemáticade la niñezen la
crónica fragmentariade la existencia,puedeejemplificarsea travésde Visio-
nesde infancia, de Mt Flora Yáñez,y «La majay el ruiseñor»y <‘Washington,
ciudadde lasardillas»,de Mt Luisa Bombal.Resultan,pues,apuntessubjeti-
vosde unaexistenciaañoradacuyo estilo evocael preciosismoformal de la
prosapoética.En Visionesde infancia, por ejemplo, la calle de la niñez es
conformadaestéticamentemediantelas notascromáticasde losadjetivosy el
matiz plurisigniticativodelasmetáforas:

“No hay rascacielosquedetenganla vista y los omsvana posarsetranquilos
sobrelas nevadascrestasde la cordillerapor encimade los tejadosde esasman-
sionesbajasqueformanuna lineauniforme, interrumpidadeprontoporla esbel-
ta torre deunaiglesia.Sólo los tranvias,a intervalos,turban el silencio Y a laho-
ra del crepúsculo,cantanlasesquilasde los conventosvecinos,llenandola calle,
estremeciendoel espaciocon susondasde plata quevuelan como palomas,des-
de los campanarios«~<>.

Porotraparte,tanto «Washington,ciudadde las ardillas>’, como »»La maja
y el ruiseñor»adoptanunatécnicasimilara la dela narrativaoral, al incorpo-
rar un narrativocolectivointradiegéticoen el eje del relato.Así, por ejemplo,
en el segundoapunteautobiográfico,la evocaciónde la niñezdela autorase
concretaen el mareode unaentrevista,cuyo destinatarioaparececonstituido

48. Cf. GeorgesMay: Ob. cit., p. 127.
49. Simonede Beauvoirhadestacadola fuerteadhesiónque sientela mujerhaciala etapa

de la niñez, puestoqueen estosconfinesno percibíaaún la poderosafuerzade las convencio-
oes sociales,generadorade diferenciasdiscriminativas.(Cf Simonede Beauvoir:El segando
sexo-La experienciavivida, vol. II, BuenosAires., EdicionesSiglo XX, 1987.p. 417.)Semejante
preocupaciónexistencialhamotivado, sin duda,la recurrenciatemáticadela infanciaenla lite-
raturafemeninageneral,como han puestode manifiestoimportantesinvestigacionesde crítica
literaria.Citemos,por ejemplo, la novelafemeninacontemporánea(1970-1985).Hacia una tipo-
logia dc la narración enprimerapersona,deBiruté Ciplijauskaité:Ob.cii. pp. 209-210.

50. M” Elora Yáñez:Visionesdc infancia,SantiagodeChile, Zig-Zag, 1947,p. 15.
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por un auditorio quela interrogay quese identifica bajo las formaspronomi-
nalesdeprimerapersonadel plural:

“—Pero, entonces,díganos:¿quéhacíanLid», todala mañana?
—Verán—í-eplico.
Y haciendomemoria,lescuentodecómoapenasllegadosa lascarpasy luego

de habernosdescalzadoy desvestidoparavestiry calzarnuestrascómodas,des-
cuidadasprendasdeplaya, salíamoscorriendoescapadosen direccióna las ro-
cas.

Aquellas altas etnpinadasrocas.verdaderobastión de aventuray acechan-
zas”

A modode recapitulación,trataréde analizarlas implicacionesestéticas
y socioculturalesgeneradaspor el desarrollodela narrativapersonalfemeni-
naen generaly. en particular,de la variantechilenaestudiadaen estecapitu-
lo. Qué dudacabequela elecciónde la formanarrativade primerapersona
significabapara la mujer-escritorala posibilidad de asumir la génesisde su
propiahistoriafrente a los estereotipospatriarcalesque habíandestinadoal
sexofemeninoa un mundodesilencio y enajenación~ Surge,en estesenti-
do, ese «yo” subversivo—que reclamaJoanne8. Frye para la literaturade la
mujer—, esa posibilidaddiscursivaque permite integrar lo femeninocon el
logro dela identidad~. Estacircunstanciaadquiereun relieveespecialcuan-
do sc trata dc génerosíntimos o menores,como la autobiografíao el diario,
puesto que,en tales casos,el espacioautobiográficoconstituye una forma
privilegiadaparaexpresarla búsquedadela autenticidadde la mujer M a tra-
vésde un proyectodialógico.No en vano se ha referidoIrma Garcíaa la na-
turalezadual planteadapor estasnarraciones,puestoque,si bien el proceso
textual inducea la protagonistaa replegarseen la intimidad, en la pasividad
de su propiaesenciafemenina,dichaactitudconstituye,como contrapartida,
la presenciaineludiblede un interlocutoro narratariocuyo rol estéticolo de-
fine como intermediarioentrela mujer queescribey el lector anónimo que
lee S5~ En definitiva, si unode los propósitosprimordialesqueinducena

51. M. Luisa Bombal.-’<Lamaja y el ruiseñor”.El niño que/he,SantiagodeChile, Edicio-
nesNuevaUniversidad, 1975.p. 21.

52. 1.-as investigacionesdeSuzanneSimónsobreel carácterfemeninohanpermitido cues-
tionar por qué lasmujeres no poseenuna visión del mundo en la cual seincluyan cornoele-
mentoactivo. La í-aíz dc dichacarenciaseencuentra,lógicamente—comoafirma la citada psi-
cóloga— en el rol subordinadoque padecela mujer en la sociedadpatriarcal. (Cf. Suzanne
Simón: El carácterdelas• mujeres,Barcelona,Herder, 1969,p. 248.)

53. Cf’ Joanne5. Frye. «Thesubversive“1’: FemaleExperience,FemaleVoice”, LivingSto-
ríes TellíngLives. Wo,nenandihe Novelit’ ContemporaryExperiencc.ob cit., pp. 49-76.

54. Nora Catelli, en un interesantecapítulode su obra sobrela autobiografíade Gertrudis
Gómezde Avellaneda,se ha referido a la necesariaruptura —que hade asumirtodo autobió-
grato femenino—frentea los paíronesculturales<loe condenabana la mujeral silencioy a la fri-
volidad desu escritura.(Cf? NoraCatelli: Ob. <it., p. 132.)

ss. Cf Irma García: ProníenadeEemn,iliére.Recberc.-bcssur íécrí¡w-ejiminine, vol. t, París,
Edition»desíemmes.1981, p. 159.
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todo autobiógrafoa escribirse definecomo la necesidadde contemplarsea
sí mismo, esamismadisposiciónestimulaal lector,destinatariode estasna-
rraciones,puestoque,enúltimo término—como afirmaacertadamenteGeor-
gesMay— «Inclinadossobrela espaldade Narcisovemosnuestrorostro,y no
el stíyo,reflejadoenlas aguasdela fuente»5Q

Si, como acabamosde plantear,la narraciónautobiográficaposeela vir-
tud de establecerun enlacerelevanteentreel escritory el destinatario,¿qué
sucedecuandoel lector de las autobiografíasfemeninases unamujer?Lógi-
camente.en estoscasos—como ha reconocidola crítica literaria— el texto
asumela formadeun espejodondelasdos identidadessefundenenunasola
magen:la del denominadosegundosexo.Aquel sercaracterizadopor el si-

lencio, la pasividady la dependenciaque ahoraencuentrasu propiavoz y es
capazde trascenderlos límites de la escrituraparaproyectarsehaciala vida.
Joanne5. Frye ha destacadola importanciade dichoprocesocreadoral ofre-
cer a la mujer-lectorala oportunidadde ver reflejadassusexperienciasy, al
mismo tiempo, la posibilidadde desterrarsus limitacionesculturalesy alcan-
zarla humanidadtotal:

“As woznen readersdevelop new cognitive strategie.sthroughour novel re-
ading,we do changenurassumptionsandexpectations;Wc do ehangeour casual
attribtaions;andeventually sve contribure,as well, te cultural changesin gender
stereotypes«5

A la luz de estasnociones,los textosautobiográficosde Marta Brunet,
M/ FloraYáñez,M/’ Luisa Bombaly MA CarolinaGeelpuedenconsiderarse
como el intentomás logradode establecerun diálogo con el lector —de ma-
neraespecial,la mujer—parareflexionarsobreel amor, la soledady la muer-
te, sobrela doble enajenaciónpadecidapor el ser femenino:como mujer y
como escritora.Testimonio notable que se perfila, de maneraespecial,en
Historia de mi vida y Cárcelde mujeres,cuyaestructurafragmentariaevocala
imagendela existenciafemeninapolarizadaentrelas convencionessociales
y suspropiosanhelosderealizaciónfrustrados.

MARIA JESÚSORozcoVERA
Universidaddc Sevilla

56. GeorgesMay: Ob. cii>. p. 131.
57. Joanne5. Frye: “Women’s Stories,Women’s Lives:The Novel, the ReaderandCultu-

ral Change».Living Stories,TeltingLives. Womenaud theNovelin ContetnporaryExperiences,ob.
ca>, p. 203.


